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MATRIMONIO Y GRUPO DOMESTICO EN CATALUÑA

Abraham Iszaevich

It is bec64e anthfopotogistt have conglsten-
tly looked at the prublem froñ the eqp-

focus that they h4ve be¿\ blflled b, ít,
They have placed ego at the center of hlc
kinship network aad tríed to reork the
sJttem out in terms of per@n¿t reldtbt-
shipt,

Robin Fox (196?:184)

Aunque las sociedades complejas se distinguen de las sociedades
simples económica, tecnológica y políticamente, en el área de
parentesco no existe una discontinuidad ma¡cada entre unas y
ot¡as. Lévi-Strauss (1963:293-294) ha puntualizado que los
grupos de intercambio matrimonial (isohtes) permanecen aproxi-
madamente en la misma escala en todas las sociedades humanas.
Mucho se ha avanzado en el estudio de sociedades úmples, en
las que predomina el mat¡imonio descriptivo (Mayoury-Lewis
1954; Levi-Strauss 1969, Leach 1954, 1966), aunque estudios
en China (Hsu 1967, Yang 1945) e India (Dumont 1970, Tam-
biah 1973), muestr¿n que los patrones matrimoniales en estas
sociedades tienen mucho en común con sociedades más sencillas.

El presente trabajo estudia la política mat¡imonial de una co-
munidad rural europea que forma parte de una sociedad compleja
cultural, económica y pollticamente. Los materiales¡ fue¡on
obtenidos en Barberá,2 una comunidad vitivinfcola situada en la
provincia de Tarragona, España.

La casa o grupo doméstico corporativo es la unidad de organi-
zación socioeconómica en Cataluña (Vicens Vives 1954: Ivaevich

r Et trabajo de campo fue efectuado como parte del Mediter¡anea¡ Arca Social
Networks P¡og¡am de la Univetsidad de MichiSar¡, con una beca de ta Fundación Fo¡d
de iunio de 19?1 a diciembre de 1912. Paíe de estos mate¡iales fue¡on esc¡itos con el

apóyo de I¡ Fund¡ción Ford de México.
2 Ba¡be¡i es u¡a municipalidad ¡u¡al española que ha suf¡ido un proceso de des.

Doblamiento debido a emi8¡ación y cont¡ol tratal. Su pobl¿ción se ha reducido de
j 458 habitantes en 18E? a 430 en l98l (véase Iszaevich 1984).
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l98l). I¿ ca¡la se pe¡petúa a través del tiempo gracias a la insütu-
ción de la primogenitura, por medio de la cual el he¡edero (hereu)
o la herede¡a principal Qrubilla) debe casa¡se y permanecer en la
casa, conse¡vando la mayorla de la propiedad, mientras que los
secundones (cabalen) y las secundonas (caMeras) deben abando-
nar el grupo doméstico a la mayorla de edad, o en su defecto
mantenerse solteros t¡ab4iando por la casa. La transmisión de los
derechos de la propiedad es rlgida en Cataluña, dando preferencia
a los varones sobre las mujeres y enfatizando la promogenitu¡a,
aunque la linealidad üene prioridad sobre el sexo (Iszaevich
1980).

La sociedad catalana está f¡rmemente estratificada, Hacia e¡
exterio¡ las casas están divididas en tres estratos: l. El estrato
de los propietarios o el de las casas fuertes. 2. El estrato interme-
dio o el de las casas medianas. 3. El est¡ato de los aparceros y
jornaleros. A su vez dentro de cada estrato las casas están jerar-
quizadas dependiendo del monto de propiedad poselda.3

En eI interior de las casas la estr¿tificación persiste, El hereu
o a falta de éste, la pubilla, tiene un estatus por encima de los
secundones, sean éstos hombres o mujeres. Exisle una gran dis
crepancia entre lo que ¡ecibe el heredero principal y los secundo-
nes, ya que el primero recibe el E0 por ciento de la propiedad,
mient¡as que el 20 por ciento restante es repa¡tido como dote
entre todos los hiios e hijas, incluyendo nuevamente al heredero.
Debido a esta g¡an dife¡encia de recursos, los secundones de sexo
masculino tienden a cortar las relaciones con su casa paterna y
formar una nueva ca$¡¡. Las mujeres por otra pafe -especialmen-
te si se casan con heredero- tienden a ingresa¡ en una casa extra-
ña, en una posición subordinada, por lo que mantienen sus lazos
con la casa paterna. Corno regla puede establecerse que los la-
zos familiares se fortalecen por medio de las mujeres y debilitan
hasta tomperse en ocasiones a través de los hombres.

3 Todo¡ 
"n 

Ba¡be¡¡ co¡ocs¡ .l orden jc¡á¡quico de lü princip¡lcs c¡!¡¡. U¡
i¡form¡nte en un¡ oc¡sión me dijo: "Mi c¿l¿ er¡ l¡ número 22 ¡ pri¡cipio¡ dc riglo."
El conocim¡ento d€I orden. de l¡! cals derde el punto de vi¡t¡ cco¡ómico cra f¡ciütrdo
s pdncipio! de ¡ido po¡ ls ley electo¡¡l esp¡ño|., L cua.l únic¡m.¡te cor¡cldía d€¡€chor
electo¡a¡ci ¡ lot vüo¡er mayorei de 25 ar¡o5 que paga¡.t¡ 25 pe¡ctas de irnpucitos sob¡c
l¡ propied¿d o 50 p€selai sobte lor in[fe¡o3. Antcr de cad¡ elccció¡ r€ public¡b¿ Ia üst
de los ¡ng¡elor de ¡qucllor que tení¿n de¡rcho a voto. lh l¡ ¡ctuatidld dcbido ¿ l.
n¡lu¡¡lez. públic¡ de l¡ producc¡óÍ d. v¡¡o denüo de h coopcr¡livs de l¡ comu[id¡d,
todor saber cua¡aor tilos dc üv, p¡oduc€ c¡d¡ c¡3¡ y por Io t¡rtq cl iry¡lro de cad¡
c¿t¡t
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Estrstificaclón sociol y política mdtdmonial

I¿ elección de la pareja conyugal está ¡elacionada con el lugar
de la casa dentro de la estratificación soci¡l de la comunidad. La
pareja adecuada para un heredero es una secundona de una casa.

del mismo nivel social o ligeramente superior o al¡n mejo¡, una
herede¡a del misrno nivel. El ideal cultu¡al es el matrimonio entre
hereu y Wbilla, es deci¡ ent¡e dos herederos. En este tipo de
matrimonio el est¿tus eco¡ómico y social de la pareja se eleva
gracias a la unión de dos casas En Barberi el mat¡imonio ent¡e
dos he¡ederos se considera como la mejor forma de hacer prospe
ra¡ una cas¡r, por medio de la consoüdación de la propiedad.a

El patrón makimonial entre herede¡os en Cataluña cont¡ast¿
con la prohibición de este tipo de matrimonios en el pals Vasco
y Aragón (Pitt-Rive¡s 1963:23). El matrimonio entre dos here
deros significaria la desaparición de una de las dos casas. Po¡ lo
tanto la mayoda de las casas a¡agonesas han permanecido invaria-
bles por sielos (Maf lri-Ballesterc 1944:99). Por el cont¡ario
en B¿¡beri el matrimonio entre herederos asegura la movilidad
social ascendente a expensas de la desaparición de una casa.5

El estatus de la pareja pe[nanece sin alteraciones en las casas
de matrimonio entre un herede¡o y una secundona del mismo
nivel. La pareja conveniente para una heredera es un herede¡o
del mismo estrato o un heredero o un secundón de un estrato
más alto, En la cultura catalana la hipergamia es la norma del
grupo, por lo que el matrimonio entre una he¡edera de estatus
alto y un secundón de uno b{o, muy pocas veces ocurre; sin
embargo, esta clase de unión se realiza cuando la casa de la he¡e
dera atraviesa tiempos diflciles y necesita mano de obra masculi
na, como en el caso de viudas. En estas cÍcunstancias la heredera
mantiene el estatus de s..¡ casa al cont¡aer nupcias. Po¡ el contrario
el pubill (secundón casado con heredera) conserva un papel securr
da¡io tanto en la nueva cas¿ como en la comunidad.

Por otra parte, el mat¡imonio de una secundona de estatus
alto con un he¡edero de una casa de bajo estatus rafamente ocur¡e,
Una secundona de un estrato alto debe casa¡se fuera de la comuni
dad o permanecer soltera, si no puede encontrar una pareja ade

4 E¡ Ba¡be¡i sé i¡to¡prct¿ la historir esp¿ñol¡ e¡ l¡ mfuma form¡, como el €nE¡¿¡-
decimiento do Espaia po¡ el mat¡imonio dé los Reyes Católico! Femando lI de Angón
un ¿é¡e¿ e Isabcl de Casl talJ'l.a Wbiúa.

5 El caso contra¡io sucede al c¿sa¡r€ dos secundoÍe¡, TieÍen que croar una nueva
cala con un egtatus mucho más bajo que el de sus caras o¡igi¡¡ale&
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cuada a su nivel social.ó Las solteronas provienen generalmente
de este estrato. De los cinco grupos domésticos que tenlan solte-
ronas en Barberi, en t¡es habfan he¡ede¡as que pertenecían al
sectof no agrícolt y cuyas únicas altemativas dentro de la comuni-
dad hubieran sido casarse con campesinos o permanecef solte¡as.
Así mismo, el análisis de genealoglas e historia$ de casas mues-
tran que las secundonas solteronas son más frecuentes en los estra-
tos altos de Barberá.

Balance sexual y ciclo doméstico

Todo g¡upo doméstico necesita para su funcionamiento efi-
ciente tener un balance sexual adecuádo. Si el grupo doméstico
está constituido por miembros de un solo sexo, hay urgencia de
casar al heredero principai. L,os hombres en especial tienen difi-
cultades para ¡ealizar tareas domésticas, tales como cocinar y
coser; labores exclusivamente femeninas en la culfura cataLana
como que también lo es en la vecina Aragón (Lisón Tolosana
1966:143-51). La falta de mujeres en el grupo doméstico hace
casi imposible a los homb¡es poder trabqiar en el campo. l,as
mujeres no son únicamente indispensables en sus papeles domés
ticos, sino tambíén importantes en una variedad de tareas agrícolas
tales como la trilla y la vendimia. Por 1o tanto, los hombres que
viven solos deben casarse, migrar, adoptar una h-iia o ser adoptados
en algrln gnrpo doméstico. No sólo la muerte, sino también la
enfermedad de la mujer o de la(s) hila(s) puede obligar a un
hombre a abandonar la agricultura.

Mientras los grupos domésticos constituidos únicamente por
hombres son afectados por problemas serios, aquellos fo¡rnados
finicamente por mujeres pueden sobrevivi¡ más fácilmente. Una
mujer sola puede efectuar su trabajo doméstico y dar su tier¡a en
aparcerla.

El balance sexual del grupo doméstico es tan importante que
un viudo con hijo de ambos sexos puede irnpedir el matrimonio de
su hija hasta que el hilo se case y traiga una esposa a la casa. Si el
hiio fracasa en su intento de obtener esposa, la casa se convertirá
en una organización doméstica constituida por hermanos.

La situación es aún más c¡ítica si el grupo doméstico tiene
únicamente hijos de un solo sexo. Los grupos domésticos forma-
dos por padre-hija(s) tienen urgencia en encontra¡ un yerno que
trabaje los c¿¡mpos, ya que el padre posiblemente sea anciano.

6 v&se tsz¿evich (1975).
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Por otra parte, en los grupos domésticos formados por madre-
hüo(s) hay una menor premura. La madre generalmente es capaz
de efectuar las labores domésticas tan bien o mejor que cuando
era joven, por 1o que frecuentemente obstaculiza la entrada al
grupo doméstico a una presunta nuera, poniendo condiciones im-
posibles. Como resultado, no es raro que la soltería del heredero
se perpetue hasta la muerte de su madre.

Una solución frecuente cuando el grupo doméstico está com-
puesto por miembros de dos generaciones del mismo sexo, es con-
certar un doble matrimonio con integrantes de un grupo domésti-
co de una posición complementaria. Así, una madre y una hlja se

casarán con un padre y un hijo, produciendo una unión de dos ca-
sas. Los arreglos de mat¡imonios dobles no se efectúan cuando
los miemb¡os activos de un gnrpo doméstico son de sexos opues
tos (padre-hiia o madre-hüo), ya que tal combinación posee la
adecuada división de trabajo.

Inte¡cambío de h erm¿nas7

El intercambio de hermanas se ha usado frecuentemente
para mantener el equilibrio sexual del grupo doméstico y al mismo
tiempo para evitar la pérdida de tiena o de efectivo, debido a las
dotes.8 Por medio del intercambio de hermanas dos casas des
posan a sus herederos con secundonas de la otra casa. Al casa¡se
a ambas novias se le asignan dotes del mismo tamaño. La dote no
es en realidad entregada, ya que una cancela a la otra. El equi-
valente de las dotes en tierras es registrado por las casas a nombre
de cada una de las jóvenes esposas y podrán ser reclamadas por
ellas en caso de separación o viudez. Frecuentemente ambos
matrimonios tienen lugar en 'una sola ceremonia reduciendo así
los gastos. Muchos casos de matrimonios múltiples han sido des-
c¡itos en la literatu¡a etnográfica. Hammel (1968:3ul-35) cita
casos de matrimonios de dos hermanos con oos hermanas, como
un patrón gene¡alizado en Serbia. Lockwood (1972) reporta en
Bosnia el matrimonio de tres hermanos con tres hermanas. Pero
en Ba¡berd el matrimonio de hermanos del mismo sexo pertene-
cientes a una casa con su contraparte en otra, son extremadamente

? El intercambio de hermanas ¡a¡amente es descrito en l¡ üte¡atu¡a etnográfica
mediteÉáne& En el Ethno,raphic Af&r el inte¡cambio de herman¿s eslií ausente (Goo-
dy,19'13t22).

8 Todo secundón sea hombre o ñuje¡ recibe una dote al abandon¿¡ la casá pate¡-
n¿ La quinta parte de l¿ propiedad se ¡epade ent¡e los hijos por concepto de dole" Al
c¿sa¡s9 cada @nt¡ayente sea homb¡e o mujet contdbuye con su dote al matrimonio.

ll
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¡arose debido a que la consolidación de la propiedad entre dos
herederos principales (un matrimonio entre hereu y pubílla) hace
innecesario el rnatrimonio entre los secundones, ya que queda
poca propiedad para éstos.

Matrimonio entre primos cruzados y paralelos

Cuando un matrimonio por intercambio de hermanas no tiene
descendencia, una estrategia frecuente es la adopción de un sobri
no o sobrina común a ambos miembros de la pareja procedente de
la casa con la que se efectuó el intercambio de hermanas. La ¡ela-
ción establecida en una generación por medio de intercambio de
hermanas es frecuentemente renovada en la siguiente generación
por medio de un matrimonio de primos cruzados. La renovación
de los lazos de afinidad entre casas generalmente no perduran
más de dos generaciones.

El matrimonio entre primos cruzados se realiza con el herede-
ro de la ci¡sa paterna, funcionando las secundonas como el nexo
entre sus grupos domésticos de orientación y de procreación. Así,
el matrimonio entre primos cruzados siempre se realiza €ntre los
hijos del heredero y una de sus hermanas, ya que si una casa

tiene como heredera principa.l a una mujer, ésta no tendrá he¡ma-
nos y por consiguiente el matrimonio entre primos cnrzados no
podrá efectuarse en la siguiente generación. Otra implicación de
que el matrimonio de primos cruzados gire alrededor del heredero
de la casa paterna es que este tipo de matrimonio no se realiza
nunca entre hiios de secundones, ya que no hay herencia que
preServat.

Dado que frecuentemente no hay diferencias económicas ni
sociales significativas entre los secundones de una casa, el inter-
cambio de hermanas entre dos primos paralelos -hijos de secundo-
nes de la misma casa- es posible. Pero debido al escaso monto
de propiedad que poseen los secundones, este tipo de matrimonio
es raro, ya que hay poca propieuad que preserv . En tsarberi en
los últimos cien años sólo un caso de matrimonio entre primos
patrilaterales ha ocurrido. lo

La desigualdad econórnica y social entre primos paralelos
matrilaterales nb es tan probable como en el caso de los primos

9 [n un" ¡evisón exhaustiva de los documentos municipales y p¿¡roquieles de
Ba¡beri en lor últimos 150 años, sólo halló un csso ocu¡¡ido cn 186¿ cn quc un¡ casa
c¡só a t¡cs hijos (dos hombres y una muicr) con los hijos de otra casa.

lo P"ra un" dcscripción de mat¡imonios cntc p¡irros, como un mecanismo de
consoüdación de propiedad en otrrs pa¡tcs de España (vóase Pitl-Rivc¡s 196l:105 y
Kenny 1966:69).
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paralelos patrilatetales. Las secundonas de una casa pueden
casarse con herederos cuya situación económica sea similar a la ca-

sa paterna, por lo que tanto los hiios de la heredera principal como
los de la secundona pueden tener el mismo nivel económico y se
cial haciendo que el matrimonio ent¡e ellos sea posible. De hecho
excepto por el único caso de matrimonio entre primos paralelos
patrilaterales antes mencionado, los matrimonios entre primos
paralelos en Barberá han sido siempre entre hÜos de hermanas.

Levirato y sororato

El levirato y el sororato en Ba¡berá debe entenderse en termi-
nos del grupo doméstico y no del individuo. Estos matrimonios
preferenciales no son efectuados por secundones, ya que sus redes
sociales y económicas son construidas independientemente de la ca-

sa paterna. El levirato y el sororato están asociados exclusivamente
con el matrimonio de un heredero principal y son de significado es
Uatégico, especialmente si hay hiios del primer matrimonio.

El levirato no se efechia en una casa cuyo heredero ha falle-
cido sin descendencia. La viuda no podrá legresar a su casa

paterna debido a que su dote es retenida por su grupo doméstico
conyugal. Estratégicamente es más ventajoso para la casa retener a

la viuda del heredero y casar al sucesor de éste -el mayor de
s-¡s he¡manos- con una muchacha que h¿iga una dote adicional.
En caso de no tener buenas relaciones con sus pafientes políticos o
si se vuelve a casa¡ la viuda, podrá optar por abandonar la casa

llevándose su dote.
Si el heredero fallecido ha dejado descendencia, el futuro

de la casa está ju¡ldicamente asegurado, pero e1 grupo doméstico
se queda sin un miembro que actue como su jefe hasta que el
nuevo herede¡o crezca. El problema se resuelve por medio del
matrimonio de la viuda con un secundón de la casa -probablo
mente un hermano del <iifunto- ahorrando así una dote. El
legítimo heredero nunca puede ser desplazado y los hüos del
primer matrimonio tienen siempre pdoridad.

Confi¡mando el papel secundario del esposo de la heredera
{pubill) a su muerte nunca se efectúa el levirato. Si la herede-
ra principal @ubiila) mue¡e sin descendencia, su esposo el pubill.,
debe abandonar la casa, ya que es considerado como un extraño.t1
En caso de que la pubilla muera dejando descendencia, el pubill

lr E, 
"i".tus 

pa¡tes de Cataluña, eI pub¡lt at abar,dorat la cas¿ Po¡ mue¡te de su

espota tiene derecho a üna cornpensación po¡ los años t¡abajados en beneficio de la
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debe también abandonar la casa, dejando a sus hijos a cargo de los
parientes de la esposa, ya que el pubill no tiene derecho alguno
sobre la propiedad de sus hijos. Para evitar esta conttrgencia,
una estr¿tegia del grupo doméstico es casar al pubíIl con una
secundona de la misma casa. En esta forma el pubill permarrccetá
en casa cuidando a sus hijcs, incluyendo al herede¡o.

Si el heredero enviuda sin tener descendencia, procurará
casa¡se nuevamente sin que haya tendencia hacia un matrimonio
sororal. Pe¡o si Ia esposa del herede¡o muere dejando descender¡
cia, la casa podrá tratar de renovar los lazos con el grupo domés
tico natal de la difunta por medio del matrimonio del viudo con
una hermana de la occisa. I¿ nueva esposa traerá otra dote; la casa
asigna la dote antigüa como he¡encia a los hlios de la fallecida y la
tla materna se convierte en madrast¡a.

En general el levirato y el sororato no solamente desempeñan
la función de ¡enova¡ las relaciones sociales con la casa del difunto,
sino el mecanismo de p¡otección a los huérfanos, ya que la tía
matema es considerada como la mejor de las madrastras, al igual
que el tío paterno es visto como el mejor de los padrastros posi-
bles.

En lugares donde el mat¡imonio monogámico es la regla y el
divo¡cio inexistente, el levirato y el sororato no son siempre
viables. El difunto pudo no haber tenido he¡manos del mismo
sexo o dichos he¡manos pudieron habe¡ cont¡aído matrimonio.
En este caso la altemativa es el matrimonio de un viudo con una
viuda o también es posible efectuar versiones afines al levirato
o so¡o¡ato.r2 La madre del difunto he¡edero puede renovar las
alianzas entre su grupo doméstico de orientación con el de pro-
creación, trayendo a un hermano o a un sobrino a su grupo do-
méstico conyugal para casarlo con su nuera viuda. Así en esta
versión afín de levirato, la viuda se casa con el hermano de la
mad¡e del esposo o con el hiio del hermano de la madre del espo-
so. Po¡ otra parte las versiones afines de sororato aunque existen,

casa. Es¿ compensación es co¡ocida como "La paga deI pubill" y puede ser estable-
cida en un cont¡ato p¡evio al matímonio.

12 La noción de versión afín al levi¡ato o goro¡ato, fue desafiollailo por Bush y
McHugh al estudi¿r los patrones matrimoniales de los emper¿dores romanos de la di-
Íastía Jufo Ci¿udia¡a. "L¿s fo¡mas básicas de matrimonio que comp¡ende el ústema
lomr¡¡¡o son los dos tipos de intercambio entle hermanos, o sea las opciones de un
segu¡do mat¡imonio en el üpo clásico de levfuato/soro¡ato y la versión ¡omana o afín
del leyi¡ato/soro¡ato. Esta va¡iedad de formas están entlelazadas unas con otrás de
tal forma que todos los mat¡imor¡ios secund¿¡ios son contratados entre pe¡sonas u¡idas
unas con ot¡¿s por lazos de aJinidad" (Bush y McHugh 1975:41).
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son ra¡as en Ba¡ber¿ como en el caso de una viuda que se casó con
el hermano del marido de su hermana. Pero este tipo de matri
monio presenta problemas teóricos, ya que la organización social
de Barberri está sesgada hacia los nexos entre hermanos hombres
como se demuestfa por la escasez de matrimonios entre primos
paralelos patrilate¡ales. Una explicación más adecuada para las
versiones afines de levi¡ato o sororato en Barberá podrfa ser que
los herederos principales se casen con miemb¡os de una casa de
nivel social y económico similar.

Coniunto s matrim onísles

Casas con propiedades semejantes pueden estar unidas en
conjuntos matrimoniales en los que se refuerzan los nexos de
afinidad.l3 En Barbe¡á ocho o diez casas forman uno de est<¡¡
conjuntos matrimoniales. Cada conjunto forma una entidad
distilta que se perpetua en forma tal que sus miembros mantienen
lazos de consanguinidad y afinidad. Un matrimonio entre herede-
ros permitirá a la casa incrementa¡ su propiedad, efectuando una
movilidad hacia a¡riba del conjunto. Una alte¡ación drástica en el
estatus económico forzari a la casa a cambiar conjuntos. Teóri-
camente cada casa podrá casar a su heredero hacia arriba, hacia
ab4'o o hacia afuera del conjunto matrimonial.

En cada conjunto de intercambios matrimoniales se forma un
sistema complejo en el que se incluye el intercambio de he¡manas,
el mat¡imonio doble, el matrimonio entre primos matrilaterales, el
levirato, el sororato con sus versiones afines, asÍ como el mat¡i-
monio entre hermanastros. ra Pero las conúderaciones económicas
y sociales son el factor clave que limita el rango de Ia elección. Así
la endogamia del conjunto matrimonial renueva alianzas entre
grupos domésticos que poseen ya lazos de consanguinidad y
afinidad.

13 L" -i"." inte¡p¡etación pueale hace¡se con relación al pat¡ón mat¡imonial
¡omano. E¡te puede verse no únicamente como una tendenci¿ de casarse con un pa¡en-
te político del esposo o esposa sino debido a la lo¡mación de un conjunto matrimonial
fo¡mado por r¡t núme¡o limit¿do de ¡lte¡nativas posibles. En luga¡ d€ ve¡ el mat¡imo-
nio de Jdia la hüa de Augusto co¡ Tiberi,o, como el mat¡imonio de Juüa con el he¡¡n¿no
del espqo de la herm¡¡a del ex-marido de J ulia l8ush y McHugh l9Z5:4S). el mrsmo
hecho p¡¡ede s€¡ conceplualizado como el marimonio de Juli¿ ion su hetmanastro. ya
que Augr¡sto s€ c¿3ó con la m¿dle de Tiberio,

14 
Los l"ros fo¡m¡dos po¡ el mal¡imonio de un úudo con un¡ viuda son frecuente-

mente ¡eforz¡dos por medio del mat¡imonio de sus tesp€ctivos hüos. Si¡ emba¡go, los
conflictos en ¡elrción al mat¡imonio entre he¡manasEos son simila¡es r los de iaiwañ
(vé¡re Volf 1976),
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Circulan sólo las muieres, ¿! los hombres qué?

Mientras que los herederos buscan parejas en su propio estrato,
ya sea por medio del inte¡cambio de hermanas o dentro de un con-
junto matrimonial, los secundones y las secundonas descienden de
nivel, ya sea casándose con he¡ederos de estratos inferiores o con
secundones du .;u propio estamento, pero ambos perdiendo estatus
en comparación con su posición original. Por su p¿rte, en el mejor
de los casos, una secundona puede casarse con un heredero de su

propio estrato, ¡eteniendo asl su estatus previo, Pero más proba-
blemente las secundonas sufrirán una moviüdad descendente al
casarse con herederos de est¡atos inferiores o con secundones del
mismo nivel.

El análisis de la Tabla I nos lleva a detectar un patrón en el
que las casas con mayores ¡ecursos y más prestigio social casan a
sus secundonas con herederos de casas con menofes recursos. En
esta fo¡ma encontramos en Barberá un patrón sirnilar al mayu-
damt (Leach 1954) existente entre los Kachin. Sin embargo, es

necesado hacer nota¡ varias diferencias entre el patrón Kachin y
la polftica matrimonial en Barbe¡i. Primero, el sistema nayu-
datna entte los Kachin es prescriptivo mientras que en Barberá
es preferencial. Segundo, entre los Kachin una vez que se ha
i¡iciado la relación ent¡e los donadores de mujeres y los recepto
res de mujeres, la relación tiende a perpetuarse. Mientras que en
Ba¡berá la repetición es excepcional y nunca va más allá de la
segunda generación. Asimismo el matrimonio ent¡e primos cruza-
dos matrilaterales es más frecuente entre campesinos que entre
propietarios. Finalmente ent¡e los Kachin se practica el precio
de la novia, en el que las mujeres ci¡culan en una dirección y los
bienes en sentido contrario. Pero en Barberi donde la dote es
utilizada, tanto las mujeres como los bienes ci¡culan en la misma
di¡ección.

A este respecto el patrón de Ba¡be¡á es paralelo al patrón
chino (Leach 1966:'76). Aunque el caso chino no es tan cla¡o
como Leach piensa. Este autor afirma citando a Fei:

Es entonces altamente significativo que en el sistem¡ chino el balance
de pagos va de los don¿dores de rnujeres a los receptores de mujeres
y que la función expresa de la dote es la de eleva¡ el estatw de la noüa
en su nueva casa. (IárZ.:76).

Sin embargo, el contraregalo de la familia del novio puede ser
mayor que la dote como se muestra en la siguiente cit¿:
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TABLA 1

ESTRATIFICACION ECONOMICA ENTRE CASAS DE PROPIETARIOS
EN EL PUEBLO DE BARBERA EN 1892 y 1904 MOSTRANDO
EL ORTGEN DE LOS ESPOSOS HEREDEROS PRINCIPALES

1?80 - 19?0

39

Rango económico
en la casa

en Barberá
1892, r9U

Impuestos
(Pesetas)

19044

Monto de
Propiedades
(Ias)1892¿

Casas natales
esposos (¿s)

dero principal,

de los
del he¡o

1....,
2.....
3.. .. .

4.....
5.....
6.....
7.. ...
8.....
o

10.....

ll.....
12.....
13.....
1L

15.....
10.....
17.....
18.....
19.....
20.....

21.....
22.....
23.....

25.....
26e.,..
27.....

b
419.16
403.76

b
b

303.79
293.79

b
261.O2
2Q8.42

196.77
b

186,05
b

149.95
145.01
t43.40
143.08
137.82
130.96

114.42
110.12
108.83
108.02
104.50

l03.i'i;

94.58
85.72
84.95
82.46
82.03

97.00
79.OO
78.50
70.00
60.00
55.50
55.00
44.00
40.00
39.00

3ó.00
31.00
30.00
23.W
18.00
19.00
19.00
25.00
14.50
18.00

22.OO
8.00

20.00
18.00
20.00

13.00

lZ.OO
9.00

19.00
6.43

15.00

7
1,3
1

t'
18, pubilla no clasif.e
1,7, 13,
Wbüla 19, 30,33
9, t3,28
wbill2
10, 19

6, t9
2, 6, pubilla 28
14
herat lO,34
pubilla no dasíf .e
pubiU 12
pubill30
pubilla no clasiÍ.e
16, 16

?:

puuii:a no cllrltt.'
pubilla no clasif.e
hsat 17 , 12,27
pubilla no clasif.e

:::..
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(Continua tabla l)

Rango económico
en la casa Impuestos
en barbera (pesetas)
1892,1904 19044

Casas natales de los
esposos(as) del

heredero principal

Monto de
propiedades,
(has 1892 a)

15,18,23
pubilla no clasif.e,
pub.illa no cla:if.e,

i;'

Fuentet Archívos Mutlicipales y .Parroquiales de Baúeñ.

NOTAS DE LA TABLA 1: No se incluyen ¡n¿t¡imodos con pa¡ejas de otlas comunida-
dcs. No fue siempre posible identificá¡ la casa r¡tal de los esposos de los herede¡os en
el siglo XVIII y p¡incipios del sigo XIX,

a) Los irnpuestos tomaban en cuenta la calitlad de la üe!r4 pero el monto de hec-
tá¡eas solo toma en cuenta la c¿ntidad, Las dife¡e¡cias pueden debe¡se a cambios del
monto de p¡opiedad entre 1892 y 1904. Po¡ ejemplo, la cara 30 petdíó aproxima-
d¡mente 10 Has. durante dicho pe¡iodo.

b) Fn 1904, no ¡esidía¡ en Ba¡be¡i.
c) Miemb¡os de esta casa residía¡ fuera de B¿rber¿-
d) L¡ c¿sa 26 estaba en proceso ale alisolución en 1892.
e) Pubillo no clasi|rcada signif'ca pubilla d.e cas¿ núm, 39 en adelante.

El dinero entregado por la famiüa del novio es €ntregado supuesta-
mente pa¡a establecer la dote de la novia. Generalmente una gran parte
de este ünero v¿ a formar parte de la dote d€ la noúa, pero únicamente
las familias generosas entrega¡ los remanentes a la novia para que sea
utiüzado por ella después del matrimonio.

(Hsu,1967:86)

Para una afirmación semejante véase a Yang (1945:108). En
cualquier caso en Chira los receptores de mujeres gozan de un
e$tatus más alto que.los donadores de mujeres. En Barberd las
casas con meno¡ estatus económico y menos prestigio feciben
tanto dotes como mujeres.

Las alianzas matrimoniales pueden ve¡se como una circula-
ción de mujeres a carnbio de bienes, como sugiere Hsu, o como
una cfuculación de mujeres y bienes a cambio de prestigio co-
mo Leach propone:

81.20
78.83
70.t9
67.O7
64.66
63.60

12.00
17.00
12.00
18.00
7.00

10.00

J)
34



MATR[i\,f ONIO Y CRUTIO DOM} ST'CO

. . . factores inta¡gibles como derechos y ¡eputación pueden jugar una
parte de este intercambio sin dalar el sistema. El hecho de que estos
chinos que pracücan el mahimon.io tipo Kachin pagan como bala¡ce una
dote y no p¡ecio de la novia, mientras que sus vecinos los Kachin pagan
pEcio de la novia y no dote es un hecho crucial. . . (1966;102).

Mientras que es adecuada la comparación con los modelos
Kachin y chino, la aplicación de estos modelos a tsarbe¡d tiene
la dewentaja de que en esta comunidad no se encuentra ni la
¡eciprocidad ni la -zubordinación. La alianza matrimonial entre
miembros de dos casas pueden inicia¡ una recip¡ocidad balanceada,
pero la casa que recibe a la esposa no p¡esta servicios ni se zubor-
dina políticamente a la otra. La dote no se considera como pago
de una deuda, ni el inicio de nuevas obligaciones, ni está tampoco
institucionalizado el intercambio de regalos. Tomando en cuenta
el parentesco, el sistema parece asimétrico y económicamente
desbalanceado.

Spi¡o (1975:107-8) ha sugerido que los pagos mat¡imoniales
se efectúan para balancear la relación costo-beneficio, haciendo un
matrimonio posible o deseable. Tal hipótesis puede explicar los
pagos matrimoniales al novio para proveer de seguridad económica
como en la Bi¡mania rural (Ibíd-:92-lo2), o como un mecanrsmo
para adquirir movilidad social ascendente como en Bi¡mania urba-
ba (Ibid.:lO3-7) o en Grecia (Friedl 1962:65), pero tal explica-
ción es inadecuada en Barberá, ya que un secundón o una secun-
dona de estatus alto aporta su potencial productivo y reproductivo
acompañado por una dote.

Un modelo más adecuado para Barberá no es el de Ia ci¡cula-
ción de mujeres de los est¡atos altos hacia abajo, sino la ci¡cu-
lación de gente, tanto hombres como mujeres (secundones y
secundonas), de arriba hacia abajo acompañados por una dote
como compensación por la pérdida de prestigio debido a su des,
censo en la pirámide social. La dote es al mismo tiempo el medio
de intercambio del secundón para obtener la mejo¡ de las parejas
posibles. Esta hipótesis sugiere un balance recíproco entre el
secundón y su grupo doméstico conyugal. Explica igualmente por
qué las secundonas se casan en su propio estrato o hacia abajo,
mient¡as que las herederas practican rnat¡imonios hipergámicos,
ya.que frecuentemente tienden a casame en su propio estatus o
hac.ia arriba. Dado que la propiedad de las herederas es general-
mente cinco seces mayor que las dotes de sus hermanas, las
herederas tienden a adquirir un esposo de una casa con más
prestigio.

41
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Las casas en el vértice de la pirámide social expulsan secundo-
nes, los cuales ingresan en estratos i¡feriores acentuando la estrati-
ficación social. La expulsión de secundones y la dificultad para
encontr¿u parejas a las mujeres de los estratos altos explican el
periódico agotamiento demográfico de algunas casas y sr¡ conse-
cuente desaparición (Iszaevich 1984), en estas condiciones ciertas
casas de los estratos bajos experimentan movilidad socíal hacia
arriba, produciéndose mecanismos simila¡es a los descritos por
Pareto y Gini.

En resumen, en la política m¿trimonial de Cataluña rural se

toman en cuenta consideraciones tales como la est¡atificación
social, el balance sexual dentro de la casa y el ciclo doméstico.
Como resultado de esta estrategia se efectúan varios tipos de
mat¡imonios: El doble matrimonio se efectúa para restableccr
el balance sexual dentro del grupo doméstico. El intercambio dc
he¡manas mantiene la posición social de los contrayentes, evitando
que los secundones que lo realizan tdngan movilidad social descen-
dente, al mismo tiempo que el equilibrio sexual de las casas contra-
tantes se rompa. El levirato y el sororato restablecen el balancc
sexual dentro de la casa y al mismo tiempo permiten el más adc-
cuado sustituto del padre o la madre fallecida (desde el punto de
vista de la cultura local). El mat¡imonio entre primos cruzados
matrilaterales es frecuente, debido a que las mujeres refuerzan los
lazos de parentesco, mientras que el matrimonio entre primos
cruzados patrilaterales es inexistente, en congruencia con el
patrón de romper relaciones con los agnates.

los patrones matrimoniales contrastantes entre herederos y
secundones ¡efuerzan la estratificación social, aunque algunos
individuos c¿mbien niveles. La formación de conjuntos matrimo-
niales es una alternativa al intercambio directo entre casas de nivc'l
económico equivalente. El patrón mat¡imonial entrc miembros de
diferentes niveles sociales es similar al patrón trta¡.,u-danta, peto en
Cataluña, tanto hombres, mujeres y bienes circulan en la misma
dirección. Las casas de las clases altas rurales tienden a desapareccr
debido al agotamiento demográfico. Como consecuencia se

produce una movilidad vertical ascendente de casas de nivelcs
sociales más bajos que pfactican, entre otras estrategias, una
oolítica matrimonial nrudente.

SUMMARY

Social st¡atificalion, sexual and balancc of thc houschold.
and developmcnt of donrestic cyclc arc in)porta¡t considc¡-
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ations fo¡ marliage poüGy i¡ ¡ural C¡talonia' Hous€hold
may adopt s€veral policies: double m¡Íiage ¡estotat sexudl
bal¡¡¡ce to the domestic u¡it; ti¡ter exchange p¡€se¡ves !o_

cial st¡tus by ¡aving dowry payments a¡d ¿lso ¡einstates
household sexu¿l balanco: levi¡ate ¡r¡d 8o¡o¡ate ¡o-€stablish
sexual bal¡nce ar¡d i¡r addition provide a cultu¡ally ¿deqr¡ate
Darent subgtitute; matrilate¡al c¡oss-cousi¡ ñarri¡8€ i3 f¡o-
ouent bocau¡e vomen rei¡fo¡ce family tlos; but p¡t¡ilater¡l
&oss-cousi¡ marli¡g€ is nonexistent Éince agnates break
f¿mi]y iies.

Cont¡altitrg m¿¡ri¿ge p¡ttet¡s for inhelito¡s ¿nd non-
i[he¡ito¡s ¡eirfo¡c€ ¡ul¿l st¡¡tification, ¡s some individu¿18
change levels. Ma¡¡iage cluBter! excha¡8e paltlers between
households of iimilat economic level. M¿lri¿ge policy
between diffelent soclal gloups is simíl¡t to mayu'dama,
but i¡r Cat¿lonia me¡l' women, ¿nd goods all circul¡te in th€
same di¡ection. Households with high socio-ecorromic
standing terid to disappea¡ becauce of demog¡ephic deple-
tion, but ¿¡e ¡eplac€d by upwa¡dly mobile hous€holds of
low€¡ socioeconomic standing th¿t ¡mong teve¡¿I st¡olegies
utilize p¡udent ma¡riage policies.
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